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EL  PORTERO  ES  EL  CULPABLE, 


JUGUETE  CÓMICO  EN  UN  ACTO, 

ARREGLADO  DEL  FRAN 


DON    JUAN    CATALINA. 


Representada  con   extraordinario   aplauso   en  el  teatro  del  Príncipe  el   11   de 
Enero  de  1S60,  á  beneficio  del  primer  actor  D.  Juan  Catalina. 


/^///^r-z 


VC    ¿2/~< 


? 


^±2&&&Ge„ 


'4X-* 


-sst 


M* 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    JOSÉ   RODRÍGUEZ;    FACTOR,    9. 

iseo. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  CONDESA  DEL  ROMERAL.     Doña  J0PEFA  Palma. 

í)oña  Adelaida  Zapatero. 

D.  Juan  Catalina. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  d  su  au- 
tor, y  con  arreglo  á  la  ley  de  propiedad  litera- 
ria nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paí- 
ses con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante  convenios 
internacionales. 

Los  comisionados  de  D.  Alonso  Gullon,  editor  de 
la  colección  de  obras  dramáticas  y  líricas  titulada 
t-L  Ieatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta 
ae  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  represen- 
tación en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


yn  salón:  puertas   practicables  al  fondo  y   laterales:  chimenea  sobre 

arden  dos  lámparas:  muebles  elegantes:  secreter  á  la  derecha  del  actor 
sillones  á  la  izquierda. 
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ESCENA  PRIMERA. 


LUISA,  LA  CONDESA. 


Luisa,      (ai  foro.)  Está  bien,  señor  Barón;  muy  bien:  pierda usiá. 

cuidado,  se  entregará  su  tarjeta.  ¡Cuánto  vá  á  sentir  la 
señora  no  haber  estado  en  casa!  Servidora  de  usia. 
Mucba^gracias. 

Co.ND.         (Entreabriendo  la  puerta  de  la  izquierda.)   ¿Se  lia  marchado? 

Luisa.  Si,  señora,  ya  vá  por  la  escalera.  Tome  usia.  (Entregán- 
dole una  tarjeta.) 

Cond.  Un  aspirante  de  los  doce  que  me  asedian,  y  que  solo 
consigue...  fastidiarme  como  sus  once  compañeros. 

Luisa.  Eso  no  es  extraño,  señora.  Un  miembro  de  la  Acade- 
mia de  ciencias...  Si  fuese  el  señor  de  Ramirez... 

Cond.       ¡Huy!  no  me  lo  nombres:  un  pollo... 

Luisa.      ¡Oh!  pero  es  de  una  gran  familia. 

Cond.  ¡Ay,  no!  calla.  Ese  hombre  me  recordaría  cada  cinco  mi- 
nutos á  mi  difunto  el  buen  conde. 

Luisa.  Pero,  señora,  si  el  señor  conde  era  mucho  mas  feo,  y 
mas  viejo. 
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COND.  (Con  severidad.)  ¡Luisa! 

Luisa.      ¡Ah!  Perdone  usia,  señora.  Me  habia  olvidado  de  que 
usia  encuentra  encantador  al  señor  conde  desde  que  se 
"¡ó. 

era  un  hombre  muy  amable  cuando  el  pobre 
ataque  de  gota. 

no  le  tenia  mas  que  seis  veces  por  sema- 
o  en  fin,  lo  cierto  es  que  se  murió;  y  que  la  se- 
.  na  quedado  viuda;   siendo  tan  joven,   tan  linda  y 
tan  rica...  tres  preciosas  cualidades... 
Cond.       ¡Tres  grandes  defectos,  Luisa  mia! 
Luisa.      ¡Ah,  no  comprendo!... 

Cond.       Soy  viuda,  pero  el  mundo  me  obliga  á  contraer  segun- 
das nupcias. 
Luisa.      ¡Ya!  ¿Con  que  el  mundo?... 

Cond.       Si.  La  posición  de  una  viuda  es  tan  equívoca...  Soy  ri- 
ca, es  verdad;  pero  por  esta  misma  razón  estoy  segura 
de  que  nadie-  me  querrá  mas  que  por  mi  fortuna. 
Luisa.      ¡Vaya! 

Cond.       Dicen,  y  tú  la  primera,  que  no  soy  fea. 
Luisa.      No:  yo  digo  que  usia  es  linda,  ¡muy  linda! 
Cond.       Y  bien.  Aun  cuando  eso  fuese  cierto.  ¿De  qué  me  sirve, 

si  no  puedo  agradar  á  quien  quisiera? 
Luisa.      ¡No  entiendo! 

Cond.       Supon,  por  ejemplo,  que  yo  haya  encontrado,  visto  por 
casualidad  en  el  paseo,  en  el  teatro,  un  hombre,  cuya 
figura,  cuyas  maneras  me  agradan... 
Luisa.      Si,  si  señora,  comprendo;  uno  de  esos  hombres  que  al 
mirarlos  por  primera  vez,  se  dice:  ¡ay  qué  guapo!  Ya, 
ya  me  ha  sucedido  á  mí  eso  mismo.  ¡Picaro!  un  tambor 
mayor  era,  ¡mas  buen  mozo!!  ¡Ay!  perdone  usia. 
Cond.       Pues'bien:  antes  de  aceptar  sus  homenajes,  ni  aun  los 
mas  ligeros,  es  preciso  saber  quién  es,  qué  hace,. etc. 
que  se  tomen,  en  fin,  informes...  { 
Luisa.      Justo.  Como  cuando  usia  recibe  un  cochero  ó  una  don- 
cella. 1          


Cond.  Pero|como  yo  no  soy  libre...  Como  me  debo  al(piun- 
lóTT.  no  puedo  dar  un  paso  del  cual  se  escandalizarían 
las  gentes.  Y  si  una  pasa  desapercibida  para  aquel  hom- 
bre, lo  que  sucede  casi  siempre. ..  , j 

Luisa.  |¡Ay!  ¡no  me  pasó  á  mí  eso  con  aquel  picaro  gastador!., 
j ¿Querrá  usia  creer  que?...  ¡Ay!  ¡perdone  usia;  soy  una 
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loca!  Pero  si;  tiene  usia  razón.  ¡El  mundo!  jOh!  ¡el 
mundo!  ¿Por  qué  no  hemos  nosotras  de  tener  libertad 
para...  ¡Esto  es  horrible!! 

Cond.       ¡Si,  horrible!   Es  cierto.   Y  luego  dirán:  ¡si  usted  es 
rica!  ¡Ya!  ¡Yo  soy  rica!  ¡Infame  palabra!   ¡Oh,  es  una 
verdadera  enfermedad  el  ser  rica! 
¡Si,  si  señora;  solo  que  es  una  lástima  que  no  sea  con- 
tagiosa! 

cómo  salir  de  esta  situación?  ¿Cómo  atraer,  ni  cómo 
encontrar  al  hombre  que  ha  conseguido  con  una  sola 
mirada  conquistar  todo  mi  amor? 

Luisa.  ¡Ya,  con  que  ha  sido  un  escopetazo...  una  especie  de 
telegrama!...  ¿Y  está  usia  segura  de  que  le  ama?  Mire 
usia,  señora,  que  á  veces  se  lleva  una  unos  chascos  con 
los  hombres...  Me  acuerdo  de  un  cirujano-sangrador, 
que  vivia  en... 

Cond.       ¡Cómo,  Luisa!... 

Luisa,  No,  si  no  hablo  de  mí.  Me  referia  á  un  chasco  que  le 
pasó  á  una  prima...  ¡porque  los  hombres,  ya,  ya!  Y  si 
por  casualidad  fuese  algún  fatuo,  algún  títere...  porque 
sin  tratar  á  las  gentes... 

Cond.      No:  le  vi  en  el  teatro  de  la  Zarzuela... 

Luisa.      ¡Áh!  Entonces  ya  no  he  dicho  nada. 

Cond.  Una  sola  noche:  un  aire  tan  natural,  sin  afectación,  una 
elegancia...  tan  sencilla...  un  aire  de  bondad  y  de  can- 
dor ingenuo... 

Luisa.      Si,  como  una  colegiala. 

Cond.      ¡No  le  he  vuelto  á  ver:  ya  ves  qué  posición! 

Luisa.  ¡Espantosa!  Y  mas  estando  para  casarse  con  el  tseñor 
de  Monteblanco,  un  rico  banquero. 

Cond.      ¡Quieres  callar!  ¡Yo  casarme! 

Luisa.      Sin  embargo,  de  los  doce  pretendientes  es  el  que  mas 
distingue  jajeñora.  Y  lo  que  es  él/e^y~?e^rirdé~qTJc 
otro  cha  me  ofreció  un  buen  regalo 
el  dia  que  le  llamase  «señor  amo.» 

Cond.  J  Le  he  dejado  concebir  esperanzas,  es  cierto;  pero  por 
hacer  algo  solamente.  Su  trato  me  fastidia;  un  respeto, 
unos  modales  tan  estudiados,  una  etiqueta  tan  cumpli- 
da... luego  no  parece  que  se  ocupa  mucho  de  su  pre- 
tensión en  estos  últimos  dias;  pues  en  los  ocho  que  hace 
que  vine  á  habitar  esta  casa,  solo  una  vez  se  ha  pre- 
sentado: y  aun  en  esa,  estaba  como  inquieto  y  desean- 
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do  dejarme... 

Luisa.  Si.  Y  su  criado  Andrés  estaba  abajo  mientras  tanto  de 
centinela. 

Cond.     ^Cóiflp  de  centinela? 

Luisa.      ¿Líseñora  me  permite  que  divulgue  un  secreto? 

Cond.      ¿Hay  secreto?  Habla,  habla,  soy  mujer... 

Luisa.  Salí  esta  tarde...  digo,  no;  al  abrir  la  puerta,  no  sé  á 
quién,  vi  á  Andrés  que  bajaba  la  escalera... 

Cond.      ¿De  dónde? 

Luisa.      Del  piso  segundo. 

Cond.      ¿Y  qué? 

Luisa.  Somos  conocidos  antiguos,  y  he  procurado  sonsacarle. 
Sepa  usia  que  el  señor  de  Monteblanco  visitaba  esta 
casa  con  bastante  frecuencia,  antes  que  viniésemos  á 
habitarla... 

Cond.      ¿Cómo...  aqui?...  Es  decir,  ¿en  el  piso  segundo? 

Luisa.  Si,  en  el  segundo,  ó  por  mejor  decir  en  el  tercero;  por- 
que el  entresuelo  es  bien  alto:  Pero,  en  fin,  en  el.  cuar- 
to encimita  de  este  vive  una  cierta  señora  Sopranini, 
que  ha  sido  comprimaria  en  el  Teatro  Real...  y  que 
tiene  una  voz... 

Cond.  Si,  si,  ya  sé.  Bien  se  la  oye  reir  todo  el  dia,  haciendo 
coro  á  otras,  entre  las  cuales  pudiera  ser  muy  bien  que 
se  hallase  la  de  mi  pretendiente  el  banquero.  ¿Con  que 
él  viene... 

Luisa.      No  sé  si  es  á  reir  á  lo  que  viene  arriba  el  señor  de  Mon- 
teblanco; pero  es  lo  cierto  que  él  visita  esa  casa  muy 
á  menudo ,.)TV  ahora  me  explico  yo  los  malos  informes 
7  que  el  señor  de  Monteblanco  dio  á  usia  de  este  barrio, 
y  en  particular  de  esta  calle. 
Cond.      ¿Cómo? 

Luisa.  Si.  ¿No  recuerda  la  señora  lo  que  dijo  el  dia  que  usia  le 
anunció  su  resolución  de  mudarse?  ¿Los  robos,  que  de- 
cía se  cometían  por  aqui  tan  á  menudo,  lo  mal  miradas 
que  eran  las  gentes  que  habitaban  por  estas  calles?... 
Cond.  /  Si,  es  verdad;  recuerdo  que  me  dijo:  «¡Oh,  toda  una 
Condesa  del  Romeral,  el  prototipo  del  buen  tono...  ir 
á  instalarse  en  ese  barrio!  ¡Oh,  señora!  Ese  no  es  su 
sitio  de  usted...»  ¡Ya  comprendo!...  ¡Es  el  suyo!  ¡Bien, 

muy  bien!  ¡Oh,  los  hombres,  los  maridos! ¡Ya  lo 

ves!...  ¡Un  hombre  tan  grave,  tan  doctoral,  que  siem- 
pre habla  en  axioma,  cuya  corbata  no  tiene  jamás  un 
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pliegue,  y  cuya  conversación  es  como  su  corbata! 

Pues  bien,  yo  apostaría  á  que  en  casa  de  la  vecina 
pierde  toda  su  formalidad  y  se  vuelve  alegre,  chance- 
roj,.  Si,  si,  esas  mujeres  tienen  mucba  mas  suerte 
que  nosotras.  Con  ellas  los  hombres  te  despojan  de  la 
dura  y  áspera  corteza  de  su  cortesanía  y  gravedad,  y 
se  muestran  tal  como  son.  ¡Hay  momentos,  Luisa,  en 
que  me  pesa  no  ser  siquiera  por  media  hora  una  seño- 
ra Sopraninü! 

Luísa.  Lo  que  veo  en  esto,  señora,  es  que  no  se  separa  usia 
ni  un  ápice  de  la  regla  general.  Hace  un  momento  des- 
preciaba usia  altamente  el  amor  del  banquero.  Bas- 
ta que  sepa  que  visita  el  piso  tercero  para  que  quie- 
ra convertirse  por  media  hora  en  comprimaria  de  la 
ópera. 

Cond.  ¡Oh,  qué  necia  eres!  No  comprendes  lo  que  te  digo. 
Déjame.  (Váse.) 

ESCENA  II. 

LUISA  sola. 

Pero,  señora...  ¡Oh,  qué  pesada  tarea  es  la  de  criada  de 
confianza  de  una  gran  señora!  Y  eso  que  la  pobre  es 
bien  desgraciada.... — porque  no  tiene  mi  genio...  que  lo 
que  es  yo...  Verdad  es  que  la  Condesa  es  viuda,  y  una 
viuda  es  asi  como  si  dijeramos,.un  cuarto  desalquila- 
do... (campanilla  dentro.)  Calla,  una  visita.;  si.siquiera  la 
pusiese  de  buen  humor... 
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ESCENA  lil. 

LUISA,  LEONCIO. 


León.  (Dentro.)  ¡No  seas  estúpido!  te  digo  que  soy  de  casa,  ó 
casi  lo  mismo.  Vengo  de  parte  del  señor  Monteblanco. 
¿Me  entiendes?  \ 

Luisa.  ¿Dol  banquero?  ¡Vaya!...  Por  aqui,  caballero,  pase 
usted. 

León.  Gracias,  hija.  Anda,  avisa  á  tu  señora,  que  deseo  ha- 
blarla. Ya  sabes  de  parte  de  quién. 

Luisa.      Si.  ¿Pero  quién  le  diré  á  mi  señora?...  ,' 
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León.       No:  mi  nombre  no  hace  al  caso,  me  llamo  Fulano., 
anda. 

Luisa.      ¡Ah!  ¿El  señor  de  Fulano?  ¡Bonito  nombre!  En  fin,  vi- 
niendo de  parte  del  señor  de  Monteblanco... 

León.      Justito.  No  hace  falta  mas...  ¡Corre,  muchacha!  (váse 

Luisa.) 

ESCENA  IV. 

LEONCIO. 

Es  graciosilla  la...  doncella.  Y  esto  es  de  buen  agüero. 
(Se  sienta.)  ¡Pues,  señor,  estoy  encargado  de  una  misión 
muy  difícil!  Pero,  en  fin,  entre  compañeros  de  colegio  no 
hay  sacrificio  que  no  deba  uno. . .  Hace  una  hora  me  halla- 
ba yo  frente  á  frente  con  mi  amigo  Monteblanco  devoran- 
do un  estupendo  diner  de  á  diez  pesetas  por  barba,  en 
el  aristocrático  Cisne...  No  comprendo  la  aristocracia 
mas  que  en  la  mesa.  ¡Sobre  todo  la  inglesa!  ¡Cuando  me 
veo  frente  de  un  faisán  truffe,  regado  con  abundantes 
tragos  de  dorado  Rhin,  entonces  soy  aristócrata  hasta  la 
médula  de  los  huesos!  ¡Sobre  todo,  si  luego  tienen  que 
llevarme  entre  cuatro  á  la  cama!...  Pues  señor,  de  re- 
cuerdo en  recuerdo  y  de  confianza  en  confianza,  llega- 
mos al  presente,  y  como  mi  amigo  parecía  escucharme 
con  interés,  y  compadecer  mi  angustiosa  situación,  le 
lancé  á  quema-ropa  esta  insidiosa  proposición. — Mi 
querido  compañero,  la  felicidad  de  toda  mi  vida  está  en 
tu  mano.  Tengo  la  certeza  de  adquirir  la  blanca  idem 
de  una  ninfa  aérea  desconocida,  á  quien  no  he  hablado 
mas  que  una  vez,  pero  que  ha  conseguido  trastornar 
completamente  mi  juicio;  en  el  momento  en  que  me 
vea  poseedor  de  una  suma  de  treinta  mil  reales,  con  los 
cuales  pienso  establecer,  en  grande,  una  especulación 
en  la  remolacha,  á  que  sabes  soy  tan  aficionado.  La  di- 
cha hada,  hechicera  y  fantástica,  me  ha  asegurado  su 
posesión  en  el  momento  en  que  pueda  ofrecerla  una 
posición  menos  vaporosa  que  la  mia  de  jefe  de  tren  en  el 
ferro-carril  de  Jetafe.  He  dicho.  ¿Puedes  prestarme  esa 
friolera  y  entraremos  á  medias  en  el  negocio? — Conve- 
nidos, con  una  condición. — ¿Cuál? — Yas  á  hacerme  á 
tu  vez  un  pequeño  favor.  ¡Me  hallo  á  punto  de  sor  es- 
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poso  de  la  mas  encantadora  de  todas  las  viudas!  De  la 
condesa  del  Romeral.  Pero  antes  de  que  llegue  tan  sus- 
pirado momento  me  es  indispensable  retirar  de  manos 
de  la  Sopranini,  ¿ya  sabes? — Perfectamente,  no  la  he 
visto  en  mi  vida,  pero  ya  sé  tus  amores... — Retirar  de 
manos  de  la  Sopranini  una  correspondencia  asaz  com- 
prometedora. Acepta  esta  misión  diplomática,  para  la 
cual  emplearás  toda  la  fuerza  de  tus  argumentos  y  estos 
cuatro  billetes  de  á  mil  reales,  que  serán  el  mas  pode- 
roso de  todos,  y  mañana  arreglamos  tu  negocio.  La  su- 
sodicha ninfa  vive  calle  del  Piamonte  al  lado  de  la  boti- 
ca, etc.  Llego,  pregunto  al  portero:  segundo  piso,  me 
grita...  Subo  y  no  hay  mas,  aqui  estoy...  Lo  malo  es  que 
no  he  pensado  en  el  discurso...  ¡Diablo!  ¡Ella  es! 

ESCENA  V. 

LEONCIO,    LA    CONDESA. 

León.       Señora... 

Cond.  ¿Caballero...  viene  usted  de  parte  del  señor  de  Monte- 
blanco  á...  (¡Dios  mió!) 

León.      (Con  desenfado.)  Si,  señora. 

Cond.  Hace  muchos  dias  que  no  he  tenido  el  gusto  de  verle 
por  aqui...  (¡Si!  él  es!)  ¿Estará  enfermo  por  desgracia? 

León.  Nada  de  eso,  amiga  mia.  Está  gordo...  y...  ya  vé  usted, 
vá  á  casarse... 

Cond.  Si  él  piensa  en  eso,  me  parece  que  debia  ser  una  ra- 
zón mas  para  venir... 

León.  Usted  es  encantadora,  señora,  es  cierto;  pero,  hija,  en 
cuanto  á  la  casaca...  ¡já,  já!... 

Cond.  (sena.)  ¡Qué!...  Caballero,  ¿en  qué  puedo  servir  á  us- 
ted? 

León.  Nada  mas  sencillo.  Puesto  que  usted  sabe  ya  que  Mon- 
teblanco  se  decide  á  abandonar  las  delicias  de  Paphos 
para  descender  alegremente  por  el  rio  de  la  vida  con- 
yugal, necesita  recoger  sus  cartas. 

Cond.       ¿Qué  cartas? 

'León.  Aquellas  cartas...  ya  sabe  usted,  las  que  le  ha  escrito  á 
usted.  Cuando  se  liquida  no  debe  uno  dejar  ninguna 
cuenta  pendiente:  y  como  mi  amigo  vá  á  liquidar... 

Cond.       Caballero,  repito  á  usted  que  no  comprendo...  (¡Es  él, 
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si,  el  mismo.  Solamente  que  tiene  un  modo  de  hablar 
tan!...) 

León.  Pues,  señor,  mas  claro,  puesto  que  usted  lo  exige,  Her- 
minia. 

Cond.       ¿Eh? 

León.  ¿No  se  llama  usted  Herminia?  Es  igual.  Monteblanco  ha 
escrito  á  usted  tres  cartas.  Bueno:  aqui  tiene  usted 
cuatro  que  le  propongo  en  cambio.  ¿No  le  gustan  á  us- 
ted los  autógrafos  del  cajero  del  Banco? 

Cond.       (Se  levanta.)  Caballero,  ¿á  quién  cree  usted  hablar? 

León.  ¡Diablo!  Es  bien  claro,  á  la  señorita  Sopranini,  com- 
primaria  jubilada  del  Teatro  Real,  calle  del  Piamonte, 
al  lado  de  la  botica,  piso  segundo,  etc.,  etc. — Me  pa- 
rece que  no  tiene  duda... 

Cond.  (Riendo.)  ¡Ah!...  ¿Con  que?...  (¡Es  chistoso  el  lance:  no 
hace  un  cuarto  de  hora  que  hubiese  dado  la  mitad  de 
mi  fortuna  por  verme  trasformada  en  comprimaria,  y 
hé  aqui  que  consigo  gratis  mi  deseo!  ¿Pero  este  hom- 
bre, qué  tiene  que  ver?...) 

León.      ¿Reflexiona  usted,  eh? 

Cond.  (Vamos,  ya  comprendo  su  desenfado;  cree  hablar  á  la. 
otra  y...  ¡Oh,  es  chistoso!) 

León.      ¡Hola,  se  rie  usted,  Niseta! 

Cond.       ¿Cómo? 

León.  ¡Qué!  ¿No  se  llama  usted  Niseta?  (¡Hombre,  qué  dien- 
tes tan  lindos!  ¡Si  andará  aqui  la  mano  de  Nogués!...), 

Cond.  ¿Con  que  es  decir,  que  Monteblanco  le  ha  comisionado 
á  usted  para  recoger  esas  cartas,  y  usted  viene  aqui... 

León.      Á  ejercer  el  libre  cambio.  Cette  est  orai.  Carolina:  us- 
ted se  debe  llamar  Carolina,  por,  fuerza.  La  comisión 
exigia  tacto,  delicadeza  y  cierto  misterio... 
Cond.      Si,  si:  ya  he  visto  que  no  podia  haber  escogido  me- 
jor... 
León.      Con  que  asi,  vá  usted  á  devolverme  las  epístolas.  ¿No, 
es  verdad,  Julieta?  (Julieta  debe  ser...   ¡Caramba,  qué 
cabello  tan!...) 
Cond.       Espere  usted  á  que  acabe  de  reir. 
León.      ¡Ríase  usted,  cuerpo  bueno! 
Cond.       (seria.)  ¡Eh,  caballero! 

LEÓN.         (Apoyándose  en  el  respaldo  del  sillón  de  la  Condesa.)    ¡Ball!... 

¿Vamos  á  tomar  ahora  la  exactitud  de  Cleopatra  ofen- 
dida? ¡Cuando  vale  usted  mas  pesetas!...  ¡Vamos á  ver, 
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míreme  usted  seria!  ¡Uy,  qué  boqüitaü  Lo  vé  usted... 

(Riéndose.)  ¡Jé,  jé!... 

Cond.  (id.)  Si,  tiene  usted  razón.  (¡La  aventura  es  de  lo  mas 
singular!...  ¡Já,  já!...) 

León.  ¡Jé,  jé!...  Pero  vemos  á  ver,  Amelia.  Seriamente.  ¿Es 
mi  misión,  ó  mi  persona  la  que  ha  producido  esa  ale- 
gría? Con  franqueza. 

Cond.       La  misión  es  un  poco  ridicula. 

León.      ¿Y  la  persona  un  mucho,  eh? 

Cond.       ¿Eh? 

León.  ¿Eh?  ¡Vamos,  cómo  ha  de  ser!  ¡Ay,  Hortensia!  ¡No,  no 
se  asuste  usted;  es  que  suspiro!  ¿Y  no  sabe  usted  la 
causa  de  mi  emoción?  Pues  voy  á  explicársela.  Jamás 
hubiese  creído  encontrar  en  una  señora  Sopranini  tan- 
ta gracia,  tanta  belleza,  tanta  distinción... 

Cond.       (Con  alegría.)  ¡Ya!  ¿Con  que  usted  me  encuentra?... 

León.  ¡Oh,  encantadora!  Y  es  posible  que  ese  estúpido  ban- 
quero... no  extrañe  usted  el  epíteto:  aborrezco  á  los 
banqaeros;  como  no  tengo  dinero  para  serlo,  casi  siem- 
pre soy  punto.  Y  como  ya  sabe  usted  el  refrán,  que  de 
enero  á  enero  el  dinero  es...  Pero,  en  fin,  ¿es  posible 
que  ese  bípedo  bolsista,  haya  preferido  á  una  Condesa 
del  Romeral... 
Cond.       Qué,  ¿usted  la  conoce? 

León.      ¡Muchísimo!  Es  decir,  en  mi  vida  la  he  visto.  Pero  por 
confidencias  de  Monteblanco...  ya  sabe  usted  que  es 
costumbre  confesarse  antes  de  ir  al  suplicio.  Sé  que  es 
una  especie  de  caricatura... 
Cond.       ¿Cómo? 

León.  Si  no  de  figura ,  al  menos  de  carácter,  una  imaginación 
novelesca,  siempre  enamorada  de  los  imposibles... 

COND.         (Con  enojo.)  ¡COli  que  eSO  ha  dicho!...  (Reprimiéndose.)  Él, 

y  dígame  usted...  ¿de  seguro  usted  sabrá  lo  que  contie- 
nen las  cartas? 
León.       ¿Las  cartitas?...  ¡Bah!  Las  necedades  ordinarias  del 
diccionario  amoroso...  ya  sabe  usted,  digo,  usted  que 
le  tendrá  en  la  uña... 

¿Eb?  (¡Este  bombre  me  exalta!)  Pero  en  fin,  creo  im- 
prudente el  escribir  asi... 

No,  cuando  se  dá  con  una  persona  amable  y  condescen- 
diente... (Alargando  los  billetes.) 
Vengan...  (Tomándolos.) 


León. 

CoND. 

León. 
Cond. 


León. 
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¡Voila!...  (¡Huy!  ¡qué  manos!) 
¿Y  si  yo  ahora  guardase  el  todo? 
¡Hombre!  no,  eso  seria  feo,  hermosa  Justina. 
¿Cómo?  ¡já,  já! — Caballero,  usted  tendrá  sus  cartas; 
solamente  que  no  puedo  entregárselas  en  el  momento; 
necesito  buscarlas. 

¿Quiere  usted  que  yo  la  ayude,  Estela?  Qué  ojitos  tan... 
(La  Condesa  toca  la  campanilla.)  Decididamente  ese  bárba- 
ro de  banquero  hace  mal  en  preferir...) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   LUISA. 

(^  Leoncio.)  ¿Usted  me  permite?...  (¡Já,  já!  ¡qué 
ginal!) 

¡Satis  cumpliments!  ¡Sans  facón!  ¡Sans  ceremon" ¡  A]  be- 
bedor panzudo.  (Contando  y  mirando  los  cuad-     ; 

Escucha ,  Luisa ;  este  caballero  se  ha  .¿"añado ;  cree 
hallarse  en  casa  de  la  comprimarp 

Luisa.      ¡Ah!  pues...  pues  voy  á  decirle... 

Cond.  No,  escucha.  Toma  estos  billetes  de  banco,  tú  eres  dies- 
tra; vas  á  subir  al  cuarto  de  la  cantante ,  y...  (Le  habla 

al  oído.) 

León.       ¡Caramba!  ¡Es  que  es  linda  esta  mujer!  Lástima  que... 
El  caso  es  que  si  yo  pudiese  insinuarme ,  ahora  que  mi 
amigo  deja  el  campo  libre...  Conmigo  no  la  habia  de 
faltar...  un  disgusto  por  semana  lo  menos. 
(Á  Luisa.)  ¿Me  has  comprendido? 

^uisa.      Perfec' imente,  (váse.) 

ESCENA  VII. 


Cond. 
León. 

Cond. 

León. 

Cond. 


La  CONDESA,   LEONCIO. 

Pronto  devolveré  á  usted  su  libertad. 
Al  lado  de  usted,  monísima,  soy  partidario  de  la  escla- 
vitud; execro  á  los  cruceros  ingleses. 
¡Esa  es  mucha  galantería! 

¡Cá!  si  eso  no  vale  nada.  Y  voy  ádar  á  usted  otra  prue- 
ba ofreciéndole  este  par  de  pendientes. 
¿Á  mí? 


—  15  — 

León.  Á  usted.— Monteblanco  me  ha  dicho:  Si  la  chiquilla  da- 
da en  entregarte  las  cartas,  la  ofreces  inmediatamente 
estos  pendientesdebrillant.es.  Con  que  aunque  usted  no 
ha  dudado ,  yo  le  diré  que  le  dio  á  usted  un  ataque  de 
nervios...  y...  ¿Eh?  ¿Ofelia?...  ¿Es  Ofelia  su  nombre  de 
usted? 

COND.         (Riendo.)  No. 

León.  (Dejando  la  caja  en  el  volador)  Bien,  será  otro.  El  mió  es 
bien  agradable.  Leoncio  Campo  Revuelto,  jefe  de  tren 
en  el  ferro-carril  del  Mediterráneo  ,  y  comerciante  de 
remolacha,  no  en  ensalada,  ¿eh?  sino  para  la  fabricación 
de  azúcar :  ahora  pienso  introducir  en  España  esa  in- 
dustria, estableciendo  una  fábrica  en  grande  de  esta  sus- 
tancia. Asi  es  que  mi  posición  me  permitirá  dentro  de 
poco  lanzarme  al  mundo,  no  al  gran  mundo,  ¿eh?  por- 
que aborrezco  las  alas  de  pichón ,  esas  colgando  por 
aqui  detrás,  y  las  corbatas  blancas,  ¡Uf! 

Conde.     ¡Como  yo! 

León.  Ño  me  gusta  frecuentar  mas  reuniones  que  aquellas  en 
que  puedo  usar  mi  talento  de  todos  los  días. 

Cond.       ¡Ya!  ¿Usted  tiene  otro  para  los  domingos! 

León.  Si.  Pero  no  le  gasto  nunca.  Mire  usted,  Candidita.  Soy 
el  hombre  mas  franco,  mas  sencillote  del  mundo  cuan- 
do me  encuentro  asi  en  mi  centro.  Pero  en  viéndome 
entre  cruces,  bandas  y  miriñaques  fenómenos,  se  aca- 
bó, soy  hombre  al  agua:  mi  pescuezo  se  estira,  mis 
piernas  (laquean,  pierdo  toda  mi  serenidad  y  buen  hu- 
mor, y  se  me  hacen  siete  nudos  en  la  punta  de  la  len- 
gua. 

Cond.  (No  lo  dudo:  ya  hay  con  que  hacerlos.)  ¿Con  qué  tan  tí- 
mido? 

León.  Una  liebre,  Enriqueta...  soy  una  verdadera  liebre:  pero, 
amiga,  en  otro  terreno,  soy  un  Artagnan,  un  mons- 
truo!... muy  amable,  ¿eh?  y  muy...  así  es  que  no  me  dá 
recelo  ninguno  el  decirla  á  usted:  Adriana,  yo  te  amo, 
eres  la  octava  maravilla  del  mundo,  si,  no  dudo  en  colo- 
carte antes  de  las  pirámides  de  Egipto. 

Cond.  (¡Demonio  de  hombre!  Voy  á  verme  obligada  á  decirle 
quién  soy...) 

León.       Si,  tú  eres  mis  sueños,  mi  felicidad,  y  te  pido  la  mano. 

Lond.       Mi  mano. 

León.       Si,  la  izquierda. 


COND. 

León. 

COND. 

León. 

COND. 

León. 


Luisa. 
Cond. 

León. 

Luisa. 
Cond. 
Luisa. 

León. 
Cond. 
León. 


Cond. 
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Pero,  caballero,  repórtese  usted;  ese  modo  de  hablar... 
Bien:  yo  la  amo  á  usted... 
¿Y  eso  es  de  veras? 

¡  Wery  wel\  Concédame  usted  su  mano,  y  el  contrato  es- 
tá firmado. 
Caballero,  ¡cómo! 
Si.  Esa  mano  que  tanto  adoro.  (La  besa  la  mano.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,    LUISA. 

(Entrando  )  ¡Calla! 

¡Qué  audacia!  ¡Dios  mió!!  Caballero,  salga  usted. 
¡Ah!  ¿Estamos  enfadados?  ¡Bah!  cualquiera  creería  que 
la  injuria  era  tan... 

Aquí  están  las  Cartas.  (Á  la  Condesa.) 

Entrégaselas  á  ese  caballero.  ¡Oh!  ¡estoy  furiosa! 

Si,  lO  que  USted  ha  hecho  es  atrOZ.  (Dándole  las  cartas.) 

(Con  naturalidad.)  ¡Pero  si  no  la  he  hecho  daño  ninguno! 
Luisa,  acompaña  á... 

(interrumpiéndola.)  Este  Caballero.  ¡La  frase  de  Cajón!  (Sa- 
ludando.) Besoá  usted  los  pies,  señora. 

(Acercándose  á  ella  y  con  familiaridad.)  ¿Con  que,  PaSCUalí— 

ta,  de  veras  quedamos  enfadados? 

¡Hllü  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

LUISA,    LEONCIO. 


Luisa. 

León. 

Luisa. 


León. 

Luisa. 
León. 
Luisa. 
León. 


¡Buena  la  ha  hecho  usted! 

¿Porqué?  ¿Porque  la  he  dado  un  beso  en  la  mano?  ¡Bah! 

Pues  hombre,  no  parece  sino  que  es  un  delito... 

¡Ave  María  purísima!  Este  hombre  está   loco...  ¿Pero 

quién  cree  usted  que  es  mi  señora?  Toda  una   Condesa 

de  Romeral. 

(Dejando  caer  el  sombrero.)  ¡Qué  has  dicho!  La    Condesa... 

¡ay!  yo  me  pongo  malo.  La  Condesa... 

Del  Romeral,  si  señor. 

¡La  futura  de  Monteblanco! 

Precisamente. 

¡Dame  un  cordel,  anda!...  ¡Qué  he  hecho  yo,  Dios  mío! 
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Lijosa.  Una  burrada  muy  gorda.  Ese  es  mi  parecer.  La  persona 
que  usted  buscaba  vive  en  el  piso  encima  de  este. 

León.      ¿La  señora  Sopranini? 

Luisa.      Arriba.  Ha  tomado  usted  el  rábano  por  las  hojas. 

León.  Si  hubiera  sido  el  rábano  siquiera. ..  En  bonito  lio  be  me- 
tido ahora  á  mi  amigo.  ¡Me  he  portado  en  el  encargo! 

COND.         (Dentro)  ¡Luisa! 

Luisa.  ¡Ay!  ¡La  señora!  ¡Vayase  usted  pronto! 

León.  ¡No!  ¡Yo  necesito  obtener  mi  perdón!  Yo  necesito... 

Luisa.  ¡Que  sale! 

León.  ¡Mejor! 

ESCENA  X. 


DICHOS,    la  CONDESA. 

Luisa.      Yo  me  escapo,  (váse.) 

Cond.       Luisa,  Luisa...  ¡Cómo!  ¿usted  aqui  todavía? 

León.  Señora...  un  deber  imperioso...  quisiera  que  tuviese 
usted  la  bondad...  de  permitirme... 

Cond.      ¿El  qué? 

León.  Nada...  Voy  á  tirarme  por  ese  balcón  dentro  de  breves 
momentos:  pero  antes  quisiera,  señora  Condesa...  que 
se  dignase  usted...  Yo  he  sido  un  cafre,  señora;  la  he 
ofendido  á  usted  cruelmente...  si,  si,  he  tenido  el  ho- 
nor de  ofender  á  usted...  digo,  no,  el  honor...  ¡no  sé  lo 
que  me  pesco! 

Cond.  Su  amigo  de  usted,  ¿le  ha  encargado  de  alguna  nueva 
comisión? 

León.  No,  me  ocupo  poco  de  él...  tengo  el  honor  de  ocuparme 
poco  de  la...  (¡pues  estoy  fresco!)  ¡A.h! 

Cond.       (¡Vaya,  suspira!  ¡Qué  turbado  está  el  pobrecillo!) 

León.  ¡Lo  sé  todo,  señora!  Y...  y  tengo  el  honor  de  hallarme 
debajo  de  siete  estados...  ¡Ay,  si  fuese  verdad! 

Cond.       (Con  alegría.)  ¡Ah!  con  que  sabe  usted... 

León.  Venir  á  casa  de  una  señora  Condesa,  á  tratarla...  Va- 
ya, crea  usted  que  jamás,  no,  jamás  me  haré  el  honor 
de  perdonarme!  ¡Estoy  humillado...  confundido!  ¡Boni- 
ta opinión  habrá  usted  formado  de  mí!  ¡Ah! 

Cond.       (¡Me  dá  pena  de  verle  tan  cortado!) 

León.       Condesa,  tengo  el  honor  de...  de... 

Cond.       (No,  pero  mi  dignidad  de  mujer  no  permite  perdonar... 

2 


¡se  vá  á  marchar,  y  adiós  ilusiones!!) 
León.       (Redándose.)  Beso  á  usted...  ¡Ah!  (váse.) 

ESCENA  XI. 

CONDESA,  LUISA  que  sale. 

Cond.  (Mirándole  marchar.)  ¡Se  vá!!  El  caso  es  que  bien  mirado, 
yo  debía  haberle  perdonado,  que  al  fin  el  pobre  no  sabia 
con  quién  hablaba,  y...  ¡Ah!  Luisa,  ¿se  marchó? 

Luisa.      Si,  señora. 

Cond.       ¡Pobrecillo! 

Lusa.      ¿Le  compadece  usia?  Señora... 

Cond.  Si  es  que  tú  no  sabes...  y  luego  él  no  me  ha  ofendido; 
creia  hablar  con  la  vecina  y... 

Luisa.  Que  me  ha  entregado  las  cartas  sin  el  menor  reparo,  á 
cambio  por  supuesto... 

Cond.       ¿Y  no  las  has  leido? 

Luisa.      ¡Oh!  no  señora.  Ya  sabe  usia  mi  discreción. 

Cond.  ¡Y  en  verdad,  que  ahora  que  reflexiono  en  la  conducta 
del  señor  de  Monteblanco,  y  á  fé  á  fé  que  no  me  parece 
la  mas  digna!  Solo  siento  que  esas  cartas  no  estén  aun 
en  mi  poder  para  enviárselas  yo  misma,  con  otra  mia, 
que  en  verdad  no  habría  de  ser  tan  dulce.  (Suena  la  cam- 
panilla.) Llaman,  será  él.  Hazle  esperar,  (váse  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XII. 

LUISA,    LEONCIO. 

León.       ¡Soy  yo! 

Luisa.      ¿Todavía? 

León.  (Paseándose  agitado)  ¡Yo,  que  vengo  horrorizado,  estu- 
pefacto! (¡Era  ella,  si,  ella,  mi  desconocida,  la  que  ha- 
bita el  piso  tercero!  y  querían  suponer...)  Avisa  á  tu 
señora. 

Luisa.      ¡Pero  caballero! 

León.      (Gritando.)  ¡Corre! 

Luisa.      (Huyendo.)  ¡Huy! 

León.  Subía  con  intención  de  arrojarme  desde  lo  alto  de  la  es-. 
calera,  cuando  al  llegar  al  piso  tercero  veo  una  señora 
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que  salia.  ¡La  miro!  ¡oh  cielo,  mi  desconocida!...  Re- 
cuerdo quién  me  habia  dicho  que  habitaba  el  piso  ter- 
cero. ¡Entonces  el  ángel  de  mis  ilusiones,  aquella  á 
quien  yo  pensaba  ofrecer  mi  mano  y  el  fruto  de  la  re- 
molacha, es  una  mujer  cualquiera!  ¡Es  una  signora  So- 
pranini!...  ¡Oh!  pero  esto  no  puede  ser. — ¡Señora!  gri- 
to:— ¡Usted  es  una  infame!  ¡Usted  me  ha  vendido!  ¡Us- 
ted es  una  sirena  engañadora!  ¡Huye,  sirena  enga- 
ñadora! ¡Huye  de  mí!...  — ¡Caballero!  usted  es  un 
loco  ó  un  majadero; — y  usted  una...  ¡una  señora!  y 
¡paf!  me  sopla  una  soberbia  guantada,  que  todavia  me 
escuece,  y  ¡pif!  desaparece....  Una  bofetada  es  un  po- 
deroso argumento  á  veces.  El  orgullo  ofendido  suele 
ejercer  rasgos  de  energía  que...  Llamo  á  su  puerta, 
nadie  me  responde.  Bajo  al  portero  y  le  digo: — Pero 
¿cuál  es  el  cuarto  de  la  señora  Sopranini? — El  segundo, 
me  grita  enfáticamente.  Subo.  El  segundo  es  este.  ¿Lue- 
go la  de  la  enérgica  insinuación,  no  es  lo  que  yo  me  fi- 
guraba? ¿Luego  entre  ama  y  criada  han  querido  burlarse 
demíaqui  haciéndome  creer?... 

ESCENA  XIII. 

LEONCIO,    LA    CONDESA. 

Cond.       (Distraída.)  ¡Vaya,  no  pensemos  mas  en  él.  Un  hombre 

Casi,  Casi  ridículo!  (Sentándose.) 

León.      (Acercándose.)  ¿No  es  verdad,  señora? 

Cond.  ¡Ah!  ¿Cómo,  usted  aqui  todavia?  ¿Se  ha  propuesto  us- 
ted ser  mi  sombra? 

León.  ¡Ridículo!  Sin  embargo,  puedo  asegurar  á  usted,  niña, 
que  no  soy  tanto  como  parezco. 

Cond.       ¡Caballero,  yo  no  he  dicho!... 

León.  Pero  lo  piensa  usted,  y  en  esto  sigue  la  regla  de  su  se- 
xo: no  decir  casi  nunca  lo  que  se  piensa.  Pero,  en  fin, 
señora,  usted  me  ha  entregado  unas  cartas  que  la  de- 
vuelvo: tome  usted:  me  queman  los  dedos,  me  carbo- 
nizan esas  Cartas...  (Dándoselas.) 

Cond.       ¿Eh? 

León.  Si.  Luego,  mi  conciencia  me  dice:  «Campo  Revuelto, 
¿es  posible  que  tú,  por  el  vil  metal?...»  Porque  ha  de 
saber  usted  que  el  feliz  éxito  de  mi  embajada  debia  te- 
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ner  por  premio  unos  treinta  mil  reales  que  necesito 
para  una  especulación,  y  que  mi  amigo  me  habia  ofre- 
cido prestarme  sobre  el  dote  de  su  futura... 

Cond.       ¡Cómo,  esto  es  indigno!  ¡Comerciar  asi  con  mi!... 

León.  Soy  franco.  Esa  suma  aseguraba  mi  felicidad.  Con  ella 
podia  ofrecer  á  los  pies  de  mi  amada  una  posición 
que... 

Cond.       ¡Ya!  ¿Con  que  usted  tiene  una  amada?... 

León  .      Á  quien  amo,  si,  señora.  Y  con  quien  usted  me  ha  in- 
dispuesto. Usted,  señora. 
¡Yo! 

Usted.  Ahí  tiene  usted  sus  cartas  y... 
(¡No  puedo  comprender...  de  todos  modos,  estas  car- 
tas con  un  sobre  de  mi  letra...   (Lo  hace.)  Asi,  esto  es 
un  rompimiento;  pero...  (Tocando  la  campanilla.)  Al  se- 
ñor de  Monteblanco,  corriendo  y  de  mi  parte.  (Á  Luisa 

que  sale.) 

Está  bien,  señora,  (váse.) 

¡Calla!  Ella  misma  le  ehvia  las  cartas.  ¡Ah,  verdad  es 

que  como  ya  pescó  los  cuatro  mil  reales!... 

Cond.  (Lo  que  es  de  aquel  necio  ya  estoy  vengada,  veamos 
este.)  ¿Con  que  es  decir  que  estará  usted  muy  ofendi- 
do conmigo? 

León.  (Bien  mirado,  yo  no  debia  desaprovechar...)  Escuche 
usted,  Ramoncita:  yo  tengo  motivos  graves  para  estar 
muy  ofendido  con  usted;  pero,  en  fin,  hay  ojos  que  le 
hacen  olvidar  á  uno  los  mayores  agravios,  y  los  de  us- 
ted producen  en  mí  ese  efecto! 

Cond.       ¡Hola,  volvemos  á  comenzar! 

León.  ¿Usted  quiere  que  la  regale  un  magnífico  retrato  que 
me  hicieron  en  casa  de  Albiñana  el  otro  dia? 

Cond.       ¡Á  mí!  ¿Para  qué? 

León.  Como  prenda  de  reconciliación  y  de  amor  eterno:  le 
colocará  usted  en  su  tocador. 

Cond.       ¡Caballero,  esto  es  demasiado! 

León.      ¡Vamos,  hermosa  Maria! 

Cond.       ¡Calla;  mi  nombre... 

León.       ¡Ah,  al  fin  di  con  él!  ¿Con  que  usted  quiere?... 

Cond.  ¡Vamos,  mejor  es  tomarlo  á  broma!  ¿Pues  no  me  ha 
dicho  usted  que  tenia  una  amada? 

León.      Usted,  solo  usted.  ¿Me  quiere  usted? 

Cond.       Pero,  hombre. i. 
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León.  ¡Me  tiro  por  el  balcón  si  usted  me  dice  que  no,  y  grito 
y  me  desespero...  María!...  ¡Mariquita  de  mis  entra- 
ñas!! ¡Maruja!!! 

Cond.       ¡Galle  usted!  ¡Dios  mió,  qué  escándalo! 

León.      ¿Tomará  usted  la  fotografía? 

León.       Si,  hombre,  si. 

León.      ¿Y  la  colocará  usted  en  su  cuarto? 

Cond.       No,  no,  eso  no. 

León.       ¡Mariquita!  ¡Yo  te  amo!  ¡Mariquilla!... 

Cond.       ¡Demonio!  ¡Galle  usted!  Si,  si... 

León.       ¡Ah!  ¡hermosa! 

Cond.       ¡Oh!  ¡Concluyamos! 

ESCENA  XIV. 


LEONCIO,  la  CONDESA,    LUISA. 


Luisa. 


Cond. 


León. 


Cond. 
León. 

LutáA. 

León. 


Lwsa. 

León. 


¡Marieta!  Mari... 

(Eutrando.)  ¡Pero  este  hombre  se  ha  escapado  de  LeganésJ 

¡Qué  intempestiva  eres  siempre,  fámula! 

El  señor  de  Monteblanco  ha  entrado  en  este  momento. 

Le  he  dado  la  carta ,  y  aqui  tiene  usia  la  respuesta 

que  ha  escrito  en  el  gabinete,  marchándose  sin  esperar 

á  mas. 

(Lee,  después  de  romper  el  sobre,  que  cae  al  suelo.)  ((Señora, 

«conozco  cuan  culpable  soy ,  y  no  me  atrevo  á  esperar 
»perdon.  Solo  la  suplico  me  cuente  en  adelante  en  el 
«número  de  sus  mas  respetuosos  amigos.» 

(Cogiendo  del  suelo  el  sobre  y  leyendo.)  ¿Qué  dice?...  ¡Qué 

veo!...  ¡Señora  Condesa  del  Romeral!  ¡Pero  esto  es  una  \ 
linterna  mágica!  ¿Quién  es  usted,  señora? 
¿No  lo  vé  usted? 
¿Pero  qué  cuarto  es  este? 

Principal  encima  del  entresuelo,  y  el  otro  es  segundo, 
pero  encima  del  entresuelo. 

Si,  el  otro  tercero,  encima  del  entre...  Debajo  de  todos 
quisiera  estar  yo  con  entresuelo  y  todo.  Soy  un  jumen- 
to, está  visto.  De  modo  que  la  dichosa  señora  Soprani- 
ni  vive... 

En  el  segundo,  encima  del... 

Entresuelo,  si...  ya  sé...  De  modo,  qué  no  tiene  duda, 
es  ella...  la...  y  esta  es  la  otra...  la.,. 
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Cond.       ¿Comprende  usted  al  fin  en  dónde  está ,    y  con  quién 

habla? 
León.       Pero,  señora,  ¿por  qué  no  coge  usted  unas  disciplinas, 
y  me...  ¿Conque  es  decir  que  no  me  he  contentado  con 
la  primera  vez,  sino  que  hace  dos  horas?... 
Cond.      Entonces,  caballero...  no  extrañará  usted  que  diga:  Lui- 
sa, acompaña  á...  i 
León.      Á  este  caballero...  Si,  es  justo.  Pero,  señora,  debo  ha- 
cer presente  que  el  portero  es  el  culpable  de  todo.  ¿Por- 
qué no  me  advirtió?... (¡Flojo  puntapié  le  voy  á  arrimar!) 
En  fin,  señora...  Beso  á  usted...  (¡Qué  lástima!  hubiera 
yo  hecho  tan  feliz  á  esta  mujer!...)  Repito...  ¡Ah!    No 
podré  nunca  esperar  que  mis  cortos... 
Cono.      Merecimientos...  y...  ¡já!  ¡jal 
León.      Solo  la  burla  responde  á  mi... 
Cond.      (¡Pobre!)  No  es  usted  una  persona  desconocida  para  mí, 

y  tal  vez  me  unia  á  usted  alguna  simpatia. 
León.      ¿Será  cierto? 

Cond.      Por  esto,  le  diré  á  usted:  Caballero,  esta  casa  está  á  su 
disposición;  si  hace  usted  en  lo  sucesivo  por  enmendar 
sus  errores  de  hoy...  veremos...  tal  vez  llegue  usted  á 
ser  mi  amigo... 
León.      ¿Y  nada  mas? 
Cond.      Veremos... 
León.      Entonces... 

Alegría,  alegría, 

feliz  Leoncio, 

que,  gracias  al  portero, 

serás  dichoso. 

v;  Y  esto  es  tan  cierto, 

como  estamos  encima 

del  entresuelo. 
Mas  mi  dicha  completa 

será  del  todo, 

si  escucho  una  palmada 

del  auditorio. 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice,  si  se  suprime 
lo  atajado  en  dos  lugares  de  la  escena  1.a,  en  uno  de  la 
4",  entres  de  la  5.a,  en  dos  de  la  7.a,  en  uno  de  la  8.a, 
en  dos  de  la  9.a  y  en  uno  de  la  13.a 

Madrid,  6  de  Enero  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Lo  mandado  suprimir  por  el  Sr.  Censor  está  retirado. 

El  Traductor. 
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